
Cosas que debes saber antes de cumplir 18 años

Autor: Michael Betelgeuse


Copyright © 2024 Michael Betelgeuse

Todos los derechos reservados.


DEDICATORIA

Este libro está dedicado a todos aquellos jóvenes que buscan su lugar en el mundo. Espero que con estos consejos todo os resulte mucho más fácil.


AGRADECIMIENTOS

Mi especial agradecimiento a todas aquellas personas que, en algún momento de mi vida, me instruyeron para ser una mejor persona.


¡Gracias a todos ellos!





Inciso:
 



Antes de comenzar, quiero que sepas que este libro está dirigido tanto a mujeres como a hombres. Sin embargo, para hacer la lectura más ligera, he optado por escribir en masculino, evitando así repetir constantemente ambas formas. Si eres mujer, te pido tu comprensión ante esta decisión.




¡Gracias por tu consideración! 


Prólogo

Ojalá, cuando era joven, alguien me hubiera iluminado un poco el camino de la vida por el cual tendría que transitar. Seguro que todo me habría resultado mucho más fácil y menos doloroso.

Al mirar hacia atrás, me doy cuenta de que muchas personas que estuvieron a mi lado —familia, amigos, profesores, etc.— lo intentaron. Sin embargo, a esas edades creemos que vamos a comernos el mundo y por eso tropezamos tanto en la vida.

La vida no es un videojuego con vidas infinitas: cada error cuenta, y aprender antes de fallar puede ahorrarte mucho dolor. Imagina por un momento que un familiar tuyo, ya sea tu madre, padre, abuela o abuelo, quisiera jugar a un juego de tu móvil o consola al que tú ya has jugado muchas veces. ¿Crees que debería pedirte consejo sobre cómo jugar o dejarle a su libre albedrío para que aprenda a base de perder? ¿No crees que con tus consejos todo le resultaría mucho más fácil para ganar?

De eso trata precisamente este libro: pretende ser una pequeña luz que ilumine tu camino en el difícil juego de la vida. Te hablaré de salud, amistad, amor, estudios, familia, finanzas personales y un largo etcétera. Con los consejos que voy a darte, el juego te resultará mucho más fácil. Y si crees que ya lo sabes todo, déjame decirte con todo el respeto que te mereces que tendrás que aprender a base de perder.

Te sugiero que leas este libro con urgencia, pues te aseguro que después de leerlo serás mucho más inteligente. (Creo que te llevará menos de dos horas hacerlo).

Tú decides: adelantarte a los acontecimientos o arrepentirte en el futuro por empeñarte en no escuchar.

Solo recuerda el dicho: “persona precavida vale por dos”.


CAPÍTULO 1

El mundo en el que vives:

Disculpa por ser tan explícito y directo, pero no me voy a andar por las ramas. Lo primero que debes saber es que este mundo no es el que nos imaginamos cuando somos pequeños. Vives en un mundo duro, caótico, difícil e impredecible, con buenos y malos; en donde hay países amigos y otros que son enemigos, y en donde las ideologías y los intereses económicos hacen girar el destino del mundo hacia la derecha o la izquierda.

Para que lo tengas más claro: vives en un mundo injusto y desigual, donde hay mucha gente pobre; niños que trabajan siendo explotados y otros que son obligados a luchar en guerras cuando tendrían que estar jugando y estudiando. Podría darte una larga lista de todas las injusticias y barbaridades que ocurren; también podría facilitarte muchas estadísticas, pero no quiero aburrirte con eso, pues te bastará con poner las noticias de la televisión para verlo con tus propios ojos.

Nuestro planeta, poco a poco, está más deteriorado por la contaminación y los desastres naturales. Y por si eso fuera poco, está minado de armas nucleares, las cuales dos locos podrían disparar el día de mañana por una pequeña disputa, haciendo que nuestra civilización y la vida en el planeta Tierra desaparezcan para siempre. La realidad es dura, pero conocerla te da poder: quien abre los ojos antes, juega con ventaja.

Sal de tu zona de confort e investiga por ti mismo cómo es el mundo. Lee periódicos, pues te servirán para saber qué se cuece aquí y allá; ve documentales de todo tipo, pues te darán conocimientos extra que te servirán para tener más cultura general, una cultura general que te hará ver las cosas con otra perspectiva más realista.


También te aconsejo que leas dichos y frases célebres, pues son sabiduría comprimida en pocas palabras. Esos dichos y frases te darán un plus.




Políticos y política: 

En cuanto a los políticos que tienen que cambiar este mundo, te encontrarás con muchos que te harán ver que se preocupan por ti, por tu país y por el planeta. Pero créeme, solo será la fachada que te mostrarán para ganarse tu voto. Políticos que no te digan hoy una cosa y mañana la contraria los contarás con los dedos de una mano a lo largo de tu vida. Por eso, haz caso al dicho de Jesús: “por sus hechos los conoceréis”.

Dicho esto, también he de decirte que hay políticos y organizaciones privadas que luchan por hacer un mundo mejor y lo hacen de corazón, pero son una escasa minoría.

Un consejo que te doy para cuando puedas votar: asegúrate de que tus valores morales concuerden con el partido al que vayas a votar, y nunca te etiquetes de izquierdas o de derechas. Tú siempre vota al que veas que más hará por ti y por tu país. Y no seas fan de un partido político como si fuera tu equipo de fútbol. Conozco a personas que siguen votando al mismo partido por el solo hecho de considerarse de ese partido, aunque ese partido vaya en contra de sus propios intereses personales y de su país.

No te traiciones:

Investiga, compara y decide por ti mismo. Los valores que defiende cada ideología política te ayudarán a formar tu propia opinión. En función de tus convicciones y de las propuestas de cada partido, toma una decisión informada sobre tu voto. Si no te sientes representado por ninguno, también puedes optar por votar en blanco.

Es importante recordar que la política es un ámbito complejo y que las personas pueden tener opiniones diferentes sobre los mismos temas. Por eso, mantén una mente abierta y escucha las opiniones de quienes piensan distinto. De esta manera, podrás evaluar las distintas propuestas y tomar decisiones más fundamentadas.

Recuerda que no existe una única respuesta correcta en política. Lo importante es informarse, reflexionar y elegir la opción que mejor represente tus valores y tus intereses.

Llamada a la acción:

Si no te gusta el mundo en el que vives, siempre puedes pensar en cambiarlo. Quién sabe, tal vez el día de mañana seas el fundador de una obra social con la cual ayudes a mucha gente necesitada, o un político que nos ayude de verdad a cambiar las cosas. No lo olvides: puedes cambiar las cosas con tu voto, o intentar cambiarlas por ti mismo.

Y si no haces ni una cosa ni la contraria, recuerda el dicho de Platón: “el precio de desentenderse de la política es ser gobernado por los peores hombres”.

No te dejes llevar por lo que dicen los políticos de lo que está bien o está mal. Investiga por ti mismo para saber cuál es la verdad de las cosas. Si no lo haces, serás manejado como un títere y podrán intentar convencerte hasta de que un cocodrilo es un animal manso.

Pídeles cuentas a todos los representantes políticos por igual, sin importar su ideología.


CAPÍTULO 2

Condición humana:

Enlazando con lo anterior, me gustaría decirte que vives en un mundo de gente buena, pero no es así: los buenos son la excepción. La mayoría juega para sí mismo; los que juegan para los demás son los raros.

Si creías que estabas en un mundo de color rosa donde las personas se ayudan y se quieren, déjame decirte que todos pensamos lo mismo a esas tempranas edades, pero ni por asomo es así. Aquí cada quien va a lo suyo, y prácticamente todo el mundo mira por sus propios intereses personales sin pensar en el planeta o en los más débiles. Sí, ya sé que hay excepciones y que no todo el mundo es igual, pero que te encuentres con los buenos será lo inusual. Y cuando digo los buenos, no me refiero a alguien que te caiga bien o se porte bien contigo, me refiero a alguien que tenga principios y valores y que los lleve a la práctica ya sea contigo o con desconocidos. Los buenos se reconocen por sus actos, no por sus palabras.

Haz esta pequeña prueba: agarra una muleta y entra en un vagón de metro o en un autobús; te sorprenderá la cantidad de personas, incluso jóvenes con buena salud, que no serán capaces de levantarse para cederte el asiento a pesar de que te vean cojear. Está claro que a lo largo de la vida te encontrarás con personas buenas.

A veces, quienes piensas que te van a ayudar y apoyar, te defraudan; y a veces, un simple desconocido o alguien que conoces desde hace poco tiempo se comporta como una verdadera persona. La bondad no siempre viene de donde la esperas. Por eso, no etiquetes a tus allegados por los lazos de sangre que tengas con ellos ni por la cantidad de tiempo que los conoces: etiquétalos por lo que hacen por ti. Y cuando te digo esto, no me refiero a que saques provecho, me refiero a que sientas apoyo, sea del tipo que sea, o por lo menos, que no te hagan sentir desengañado.

Ejemplos de buenas personas:

Aunque lo que te digo sobre la condición humana es algo pesimista, también hay casos excepcionales, como los de Martin Luther King, que luchó por los derechos de la raza negra; Abraham Lincoln, que luchó por la abolición de la esclavitud; o la Madre Teresa de Calcuta, que luchó por los pobres y más desvalidos. Hay muchos casos de personas buenas a lo largo de la historia que hicieron mucho por este mundo y por las personas que habitan en él. Pero en ti está saber quiénes son los buenos y quiénes los farsantes. Como dijo Jesús: “tened cuidado con los lobos que se visten de cordero”. Es decir, ten cuidado con los malos que aparentan ser buenos.

Mi consejo: si tienes que inclinarte hacia algún lado, inclínate a ser bueno: la luz de los malos es tan efímera como la de una cerilla; la tuya, si eres bueno, puede durar toda la eternidad.

Plan de vida:

Para enfrentarte a este mundo, tienes que tener un plan. No puedes dejar que el mundo te diga lo que debes ser o hacia dónde debes ir. Es mejor que traces tu propio camino.

Tu plan debe estar compuesto por una meta. ¿Cuál es tu meta y qué quieres ser? ¿Te lo has preguntado? Si no lo has hecho ya, tienes que tenerlo claro lo antes posible, pues sin esa meta irás sin rumbo fijo y a donde te lleve la marea.

Lo primero que debes preguntarte es: ¿qué quiero ser? ¿Un abogado? ¿Un arquitecto? ¿Un cirujano? Sea lo que sea, necesitarás estudiar. Una vez que sepas lo que quieres ser, enfócate en ello como si fuera una carrera de obstáculos, pero con la mente fija en tu meta. No te preocupes por el tiempo que te llevará lograrlo. Ármate de paciencia, y ya verás que algún día tendrás un título bajo el brazo que te hará la vida más fácil.

Otras opciones:


Si no eres un buen estudiante, siempre puedes pensar en otro tipo de profesión. ¿Te gusta la mecánica? ¿La carpintería? ¿Conducir camiones? Escojas lo que escojas, también tendrás que prepararte. Si no lo haces, tendrás que conformarte con lo que te vaya saliendo: un tiempo fregando platos allí, otro tiempo sirviendo mesas aquí, y otro tiempo de cajero en un supermercado un poco más allá. Créeme, eso será lo que te toque, y serán trabajos duros y mal pagados en los cuales no sabrás cuánto tiempo vas a durar.
Y que quede claro: no hablo de esos trabajos como si fueran algo deshonroso. Todo el que se gana el pan, aunque sea en un oficio duro o poco cualificado, merece respeto. Puede incluso que al terminar tu carrera universitaria tengas que aceptar uno de esos trabajos hasta que consigas algo para lo que has estudiado.



Te lo comento porque cuanto más aspires, más lejos llegarás.
La vida es así: tendrás que ganarte el pan con algo, y si escoges lo que te gusta, tu trabajo será más llevadero. Pero si no quieres pasar penalidades, prepárate. El futuro premia a los que se anticipan.


Precaución con los estudios:

No se te ocurra dejar los estudios básicos y ponerte a trabajar; para trabajar y ganar dinero tienes toda la vida por delante. Por lo menos, estudia hasta el peldaño que te dé la opción de ir a la universidad el día de mañana. Siempre cabe la posibilidad de que te arrepientas de haber dejado los estudios, y es recomendable que te guardes ese as bajo la manga.

Aprender lo básico:

Mientras estudias, lo primero que debes dominar es lo esencial: saber escribir bien. Imagina que mañana consigues un trabajo como agente inmobiliario y tienes que enviar correos a tus clientes. ¿Crees que tu jefe tolerará que un empleado se comunique con faltas de ortografía? ¡Ya te digo que no! O piensa en ese mensaje que envías a la persona que te gusta: si lo recibe lleno de errores, quizá te ignore. Aunque no lo notes, quienes saben escribir perciben esos fallos, y lo que transmites es desidia, incultura y falta de interés.

Incluso para hacer memes necesitas escribir correctamente, de lo contrario, quedas en ridículo al no arrancar sonrisas sino provocar vergüenza.

Escribir bien da estatus: aunque no tengas un título universitario, parecerás culto y no ignorante.


Te confieso que en mi época de estudiante no le daba importancia a la ortografía, pero ya de adulto comprendí mi error y tuve que ponerme a estudiarla por mi cuenta para no quedar en evidencia. Tú, que ahora tienes un profesor y estás en plena formación, aprovecha ese tiempo al máximo.
Otra cosa fundamental es aprender algún idioma. Tal vez mañana pierdas oportunidades laborales por no saber inglés, francés u otra lengua.


Recuerda: cuanto más te prepares, más puertas se te abrirán. Y no olvides la geografía: no querrás que te pregunten en qué continente está China y contestes que en Oceanía. Prepararse es construir puentes; cada conocimiento es una llave que abre tu futuro.

Plan B:

Si eres un negado para los estudios, puedes tener algún tipo de afición que el día de mañana te saque de un apuro. ¿Te gusta la música? ¿Pintar? ¿Escribir? ¿El deporte? Todo puede convertirse en una oportunidad si lo trabajas.

Otra cosa importante para tu futuro es que, en cuanto puedas, te saques el carnet de conducir, pues habrá trabajos para los cuales, aunque estés cualificado, te pidan tener carnet, ya sea por la lejanía de la ubicación de la empresa o porque necesitarás desplazarte de un lugar a otro.

En definitiva, cuantas más cosas aprendas y sepas hacer, mejor que mejor. Cada habilidad es una llave: abre puertas que hoy ni imaginas.

Acumular posesiones:

Volviendo al tema del dinero que puedes ganar, está bien que te prepares para labrarte un futuro, pero que tu futuro no sea acumular posesiones, pues ese no es el sentido de la vida.

La vida es comer, leer, dormir, escuchar música, viajar, bailar, divertirse, pasar momentos agradables con los tuyos, etc. Las pequeñas cosas son las que, al final, dan verdadero sentido a tu existencia.

Y si no me crees, pregúntale a cualquier jubilado que tengas cerca y ya verás que muchos de ellos te dirán que se arrepienten de haber trabajado tanto para acumular posesiones y de no disfrutar de las pequeñas cosas de la vida.

Recuerda: lo material se queda, pero lo vivido te acompaña siempre.

Leyes:

Todos los países del mundo tienen unas leyes que debes cumplir como ciudadano que vive en él o está allí de viaje. Las leyes son importantes porque ayudan a mantener el orden y la justicia en la sociedad. De nada te sirve tener un plan de vida si lo arruinas infringiendo las leyes.

Infringir las leyes puede tener serias consecuencias, como multas, encarcelamiento o antecedentes penales, que pueden afectar a tu futuro y a tus oportunidades laborales. Un error legal puede costarte años de esfuerzo.

Cuantos menos problemas tengas con la justicia, mejor para ti y para tu familia.

Recuerda siempre: respetar las leyes no es una carga, es un seguro para tu futuro.


CAPÍTULO 3

Compañeros de colegio:

Cuando vayas a clase, mira a tu alrededor con atención. Esos compañeros que ves ahí sentados posiblemente serán tus mejores amigos en el futuro. Créeme: las mejores amistades se consiguen en esa etapa de la vida.
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